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Altezas Reales, Excmo. Sr. Ministro, excelentísimas e ilustrísimas autoridades, señoras y señores:

“Aceptar que haya una sociedad rica y privilegiada, y otra en la que la mayoría de las personas sólo pueda plantearse cómo llegar con vida al anochecer, es pura complicidad”. 

Son palabras del ex-director de la Unesco, Federico Mayor Zaragoza. Y he querido empezar con ellas porque bien podrían ser el lema que inspira a miles de personas que entregan su tiempo, su esfuerzo y sus conocimientos –de forma voluntaria y desinteresada- para trabajar por sus semejantes.

Altezas, bienvenidos a Canarias. Quiero agradeceros, en nombre de mi gobierno y de todos los ciudadanos de este Archipiélago esta nueva visita, que es, además, la primera en la que podemos dirigirnos a vuestras altezas utilizando el plural. Por eso, permitidme que dé la bienvenida de forma especial a la Princesa de Asturias. Y que os desee una feliz estancia en esta tierra al sur del sur, invitándoos también a recorrer nuestras islas y a conocer de cerca nuestra gente, como lo hiciera en su día vuestro esposo el Príncipe.

Bienvenidos también todos los asistentes a este 7º Congreso Estatal del Voluntariado. Es un honor tenerles entre nosotros, porque estoy seguro de que -de este encuentro- surgirán nuevos mecanismos de participación basados en la solidaridad y la justicia.

Una vez escuché que los voluntarios cuidan con pasión, compasivamente. Porque defienden a los amenazados, protegen a los vulnerables, consuelan a los que sufren y preservan la tierra de los abusos que cometemos los humanos. Los voluntarios, efectivamente, prestan sus sentidos a los que más los necesitan: sus voces a los que no pueden hablar, sus oídos a los olvidados, sus manos a los que no pueden valerse por sí mismos.

Ante el desequilibrio, las injusticias, la enfermedad o la exclusión social, sólo caben dos soluciones: o bien aceptamos que el mundo es como es y que el ser humano es el que es, o bien adoptamos una actitud positiva, optimista y activa y trabajamos desde nuestro ámbito para modificar la realidad.

Afortunadamente, cada vez nos implicamos más en la vida política y en la vida social, asumimos responsabilidades y luchamos -tanto desde el terreno público como desde el campo de lo privado- por mejorar la sociedad que hemos heredado.

Sabemos que no es fácil y que es necesario el compromiso. De los gobiernos y de las personas.

En Canarias, ese horizonte tiene que ser más que un compromiso. Porque somos la primera tierra con la que se encuentran las miles de personas que cada año emprenden su personal y terrible éxodo en busca de un mundo mejor. Y porque Canarias es –y lo ha sido a lo largo de su historia- la frontera sur de Europa y el punto de encuentro en el Atlántico entre la costa oeste africana y la este americana.

Seguramente por eso somos un pueblo diverso y multicultural. Nuestra situación geográfica y nuestra condición insular nos han definido y han condicionado nuestras relaciones. No se puede ignorar que el territorio español más cercano a Canarias se encuentra a más de mil kilómetros de distancia, y que entre las islas de El Hierro y Lanzarote existe la misma distancia que entre Madrid y Barcelona.

Canarias es un cruce de caminos en donde siempre  han tenido cabida espacios de convivencia y participación muy diversos. Somos europeos por historia, por voluntad propia y por convicción. En el pasado emigramos a América huyendo de la miseria. En la actualidad somos receptores de americanos, africanos y europeos que buscan en nuestras islas un destino mejor. Y durante siglos hemos servido de plataforma para las relaciones entre los tres continentes.

Lo cierto es que la población canaria ha crecido en diez años en más de trescientas treinta mil personas -tres veces más que la media nacional-, en gran parte debido a esa inmensa afluencia de inmigrantes, y cada año llegan a Canarias más de cuarenta mil personas de forma ilegal.

Ello otorga a nuestra sociedad y a las políticas sociales que se llevan a cabo en el Archipiélago una dimensión que no se produce en otros territorios. Es una obviedad decir que la gran mayoría de los inmigrantes son pobres y que eso supone un sobreesfuerzo, no sólo en las prestaciones asistenciales que estamos obligados a ofrecer, sino también en todos los servicios, desde la sanidad a la educación, pasando por la vivienda y el empleo. Y tal vez también sea una obviedad recordar que, en un territorio escaso y frágil como el insular, los impactos de la inmigración se amplifican hasta alcanzar situaciones difícilmente sostenibles.

El Gobierno de Canarias está haciendo un inmenso esfuerzo por aumentar el presupuesto destinado a las personas. Y es indudable –y justo reconocerlo- la ayuda que prestan los voluntarios en las labores asistenciales en nuestro Archipiélago. Pero es preciso también que en las cuentas nacionales se nos reconozca la cifra alcanzada por nuestra población de hecho.

A Canarias llegan de forma legal una cifra difílmente cuantificable de personas que luego se quedan de forma ilegal. Y digo difílmente cuantificable porque no tenemos control sobre esa llegada, ya que no son nuestras las competencias sobre puertos y aeropuertos.

Y llegan también cientos de seres humanos en miserables pateras, muchas veces a través de mafias que trafican con sus esperanzas, su miseria y su dolor. Seres humanos que huyen del hambre y de la guerra y que arriesgan su vida para acabar, desgraciadamente, engrosando las bolsas de marginalidad de las ciudades receptoras.

La evolución que está siguiendo la inmigración en Canarias es preocupante, y es necesario que el Estado y Europa entiendan y asuman esa preocupación. Porque Canarias es –siempre lo ha sido- un pueblo de acogida, una tierra solidaria. Pero también es un territorio escaso, lejano, fragmentado y frágil. Y al drama humano se une  un problema de capacidad, de cuánta carga poblacional puede soportar nuestro espacio.

Por ello, es necesario establecer la máxima coordinación entre la administración autonómica y la del Estado. Y es necesario, además, mejorar los mecanismos de repatriación de inmigrantes irregulares para evitar la saturación de los centros de retención del Arhipiélago, en especial los centros de menores, en los que el problema se agudiza por razones obvias.

Creemos que esa compresión y ayuda se debe traducir también en voluntad. Voluntad de entendernos, de reflexionar, de construir. Porque la voluntad es el cemento con el que se han puesto en pie los pueblos, los Estados y la historia. 

Voluntad que ha demostrado la Corona en innumerables ocasiones y que ha puesto en práctica con una implicación decidida en las relaciones con Hispanoamérica. Altezas, hoy más que nunca es importante que ese papel mediador, constructivo y solidario que ha desempeñado la Corona a lo largo de la historia, se vuelque hacia ese gran continente, tan cercano físicamente y aún tan lejos culturalmente, que es Africa.

Altezas, señoras, señores,

Canarias aspira a ser una sociedad más justa y solidaria. Aspira a que ese terrible dato que refleja que un 20 por ciento de su población se encuentra por debajo del umbral de la pobreza llegue a formar parte del pasado. Aspira a seguir siendo una sociedad participativa en la que el compromiso, público o privado, busque el reparto equitativo de la riqueza y siga proporcionando fortaleza ética a la sociedad. 

Porque, como afirmó el premio Nobel de Economía en 1998, Amartya Sen, “¿A cuántos nos gustaría identificarnos con una sociedad en la que hay que correr para ocupar las sillas disponibles?”

Todos ustedes, voluntarios de toda España, trabajan día a día para conseguir que haya sillas para todos, y sobre todo para los que más las necesitan. Y ese esfuerzo altruista, generoso y solidario merece el reconocimiento, el agradecimiento y el aplauso de todos.

Muchas gracias.
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